MANUAL  PARA MISIONERO.
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LEMA:   “Discípulos y Misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en El tengan vida”
META: “Ser una Iglesia misionera al servicio del Reino”
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PRESENTACIÓN

“Yo he recibido todo poder…  Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles.  Y yo estoy con ustedes hasta el fin del mundo".  (Mt 28, 18-20)

“Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia” [Jn 10, 10]


Mi querido Misionero estas dando de tu tiempo para entregar un mensaje de consuelo y esperanza a nuestra gente.  Con gran esfuerzo ponemos en tus manos este Manual del Misionero como medio privilegiado de anuncio, oración, servicio, diálogo y testimonio. Hay personas generosas que nos han colaborado en la elaboración de este manual a  las cuales agradecemos de todo corazón.

Tu como misionero asumes un compromiso muy serio enseñar a amar a Jesucristo y su Evangelio y sabes muy bien que el testimonio es el mejor predicador.  Sin duda Jesús está contento de verte empeñado en amarlo, en ser su discípulo y misionero para que nuestra gente en El tenga vida, y vida en abundancia.

Este manual del misionero que tienes en tus manos debe ser usado en las visitas a las familias misionadas. Que este medio te ayude a un renovado encuentro personal con Jesucristo y lleves la Buena Nueva a tus hermanos y hermanas. Conscientes de que eres Iglesia.

“Como el Padre me envió, yo los envío” (Jn 20,21). No te olvides que Jesús es fuente y modelo de misión. Él te envía y con su autoridad rompes barreras y traspasas límites, yendo al encuentro de los otros con respeto y libertad. Su manera de ser misionero te enseñe a ser misioneros. Su trato con la multitud, la forma como se dirigió a las personas, los ambientes que frecuentó y las palabras que dijo, te enseñen cómo misionar. A sus pies y en la contemplación aprendes a ser misioneros(as). En la inestabilidad de este mundo, el corazón humano busca respuestas y sentido, “quieren ver a Jesús”. No dejes de presentarlo y anunciarlo.


Que el Señor te bendiga y consuele para que tú puedas ser reflejo de ese  Consuelo.

Mirsa Bravo Gabaroche

H.N.S. de la Consolación

Directora Diocesana del Departamento de Misiones

Directora Diocesana del Departamento de Misiones

INTRODUCCION

Este Manual del Misionero “Discípulos y Misioneros de Jesucristo…” desea ayudarte en la realización de auténticas Misiones. Te indica  caminos, te revela lo que debes ser. Es un instrumento eficaz y seguro que debes tener siempre contigo.

Este texto tiene lo necesario para que puedas conocer qué es Misionar, hacia dónde y desde dónde se debe realizar una misión.  Con qué estilo y las actitudes del discípulo enviado.

Te ofrece pistas para ir avanzando en el dinamismo misionero de las comunidades, la espiritualidad de los misioneros(as), en el ministerio de la visitación, del puerta a puerta.

Es también un camino de formación, un camino de santidad de vida personal y comunitaria, por eso se juzgó necesario colocar algunas oraciones para diversas ocasiones y situaciones de las familias.

No esperes que el manual es un pequeño catecismo es simplemente un instrumento que te ayudará a vivir tu vocación misionera, y crecer en tu formación, espiritualidad. Te ayudará a ser fiel en transmitir el mensaje, y ser agente activo de la Nueva Evangelización.  

No olvides que las Misiones quieren ser un instrumento eficaz y popular para realizar ese sueño tan lindo de que todos conozcan el gran amor que Dios les tiene; ellas van a llenar nuestras vidas y nuestras comunidades de ardor misionero y profético. Vale la pena entrar de lleno, en cuerpo y alma, en esta bendita caminata: “Es ahora el momento de gracia. Es ahora el día de la salvación” (2 Cor 6,2).

No dejes de rezar en toda ocasión el rosario misionero que es una devoción mariana que toma como base al Rosario tradicional, en la cual, por intercesión de María, se pide al Padre por las intenciones y necesidades de todo el mundo. 

La Actividad Misionera de la Iglesia

 

El Señor Jesús, ya desde el principio "llamó a sí a los que Él quiso, y designó a doce para que lo acompañaran y para enviarlos a predicar" 
[1]. Antes de subir al cielo, fundó su Iglesia como sacramento de salvación, y envió a los Apóstoles a todo el mundo, como Él había sido enviado por el Padre
[2]. Todos los evangelistas, al narrar el encuentro del Resucitado con los Apóstoles, concluyen con el mandato misional: "Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes. Sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo" 
[3]. Por ello incumbe a la Iglesia el deber de propagar la fe y la salvación de Cristo
[4]. 

Todo el trabajo que la Iglesia hace para anunciar al mundo el Evangelio, recibe el nombre de Evangelización. Por eso, la misión de la Iglesia, su esencia misma es Evangelizar. La Iglesia peregrinante es, por su naturaleza, misionera, puesto que toma su origen de la misión del Hijo y de la misión del Espíritu Santo, según el propósito de Dios Padre 
[5].  
 Por el Bautismo todo cristiano participa de la Vida y la Misión de Cristo, Misionero del Padre, para dar una Buena Nueva a los hombres. Se dice misionero en cuanto el cristiano se sabe enviado, se dice evangelizador en cuanto al contenido de su misión. 
La Iglesia está llamada por Dios a realizar una misión en el mundo.   La L.G
. muestra a la Iglesia como fruto de la misión del Hijo y del Espíritu Santo, enviados del Padre.  La Iglesia toda ella es misionera y la obra de la evangelización es deber fundamental del pueblo de Dios
.

La Evangelización es una “realidad rica, compleja y dinámica”
.  La Iglesia está llamada a anunciar la salvación en Cristo y el reino de Dios,  ella debe, como Jesús, anunciar el reino de Dios y llamar a la conversión, pero también debe, como Jesús, realizar aquellas obras o “signos” que revelan el amor de Dios por la humanidad a través del poder del Espíritu.   Al decir el papa Juan Pablo II que “el Evangelio del amor de Dios por el hombre, el Evangelio de la  dignidad de la persona y el Evangelio de la vida son un único e indivisible Evangelio”, el papa une el anuncio de Cristo (el amor de Dios por el hombre) con el compromiso de la Iglesia a favor de la vida humana en todas sus dimensiones
. 

La misión de la Iglesia no es responsabilidad de algunos, sino de todos.  Al nacer de la Misión del Hijo y del Espíritu, la Iglesia es misionera “La Iglesia peregrinante es, por su naturaleza, misionera, puesto que toma su origen de la misión del Hijo y del Espíritu Santo, según el designio de Dios Padre. Este propósito dimana del "amor fontal" o de la caridad de Dios Padre que, siendo Principio sin principio, engendra al Hijo, y a través del Hijo procede el Espíritu Santo”
. y cada uno en su condición común -dada por la fe, esperanza, y la caridad y por los sacramentos del bautismo, la confirmación y la eucaristía- la participación de todo el pueblo de Dios en las misiones profética, sacerdotal y real de Cristo
. Misión profética: caracterizada por la tarea de anunciar a todos los hombres la Buena Nueva de Salvación.  Misión sacerdotal: que consiste en participar en el único sacerdocio de Cristo celebrando los misterios divinos.  Misión real: que se expresa en el servicio a todos, como lo hace el Señor Jesús.  En la perspectiva de la solidaridad y la complementariedad, los creyentes se apoyan mutuamente y descubren su misión y sus carismas, que ponen al servicio de la comunidad y del mundo como frutos de la multiforme gracia de Dios recibida en los sacramentos.  Partimos de la concepción según la cual toda la Iglesia es misionera y ministerial y la base de todos los ministerios es la comunidad evangelizadora: “Fue la voluntad de Dios santificar y salvar a los hombres, no individualmente y aislados entre sí, sino constituirlos en un pueblo que le conociera en la verdad y le sirviera santamente”
. “Los misioneros, por consiguiente, cooperadores de Dios, susciten tales comunidades de fieles que, viviendo conforme a la vocación a la que han sido llamados, ejerciten las funciones que Dios les ha confiado, sacerdotal, profética y real. De esta forma, la comunidad cristiana se hace signo de la presencia de Dios en el mundo”
 y, para que las comunidades puedan ser aquel signo de unidad y paz que el mundo busca, necesitan cultivar actitudes de acogida, misericordia, profecía y solidaridad.  Debemos continuar nuestro esfuerzo de estimular la formación de comunidades pequeñas, que faciliten una relación personal y directa.

Los discípulos deben hacer las mismas cosas que ha hecho Jesús, es Él el que libremente los ha elegido y los envía. Así, la misión de la Iglesia brota de la misión de Jesús y se cumple bajo la guía de los Doce designados por Él.
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¿Qué es misionar?
La misión no es la salvación de los perdidos, ni la implantación institucional de la Iglesia; ni pura liberación humana o general, ni proselitismo cuantitativo; ni fundación de iglesias, ni reclutamiento de nuevos miembros. La misión de la Iglesia es «convocación» de todos los hombres a la salvación, la Iglesia es por su misma naturaleza, misionera enviada por Cristo a todas las naciones para hacer de ellas discípulos suyos”. 

“Para realizar su misión, el Espíritu Santo «la construye y dirige con diversos dones jerárquicos y carismáticos»’
. «la Iglesia, enriquecida por los dones de su Fundador y guardando fielmente sus mandamientos del amor, la humildad y la renuncia, recibe la misión de anunciar y establecer en todos los pueblos el Reino de Cristo y de Dios. Ella constituye el germen y el comienzo de este Reino en la tierra»”.

El mandato misionero no es tarea de especialistas; toda la Iglesia es misionera, cada bautizado está llamado a participar del mandato de Jesús ‘vayan y hagan discípulos a todas las naciones’
, es así que la misión nos involucra todos
.

La misión no es llevar una doctrina abstracta sino a una persona: la persona de Jesucristo y su mensaje, «he venido para que tengan vida...., y la tengan en abundancia», palabras de Jesús programa de vida y definición de su mensaje que se hacen promesa y realidad en Jesús. Es el anuncio de la presencia salvífica de Dios en nuestras vidas y en nuestra historia.

La misión es la invitación al encuentro personal con Jesucristo para acogerlo y aceptar su mensaje, el anuncio del Reino de Dios que es anunciar a Jesucristo mismo porque en Él se da la plenitud del Reinado de Dios; «el Reino de Dios es un mundo pensado y realizado con los criterios de Jesús, en dónde reina la solidaridad especialmente con las más necesitados y se practica el amor a los enemigos. El Reino de Dios lleva a una nueva creación»
.

La salvación no es esperar otro mundo sino convertir este mundo en otro, se trata de ayudar a que poco a poco emerja lo que el mundo va desarrollando en sus entrañas y acumulando dentro de sí; porque la creación está preñada del Reino de Dios
.

Para quién es la Misión XE "PARA QUIÉN" 
“Evangelizadora, la Iglesia comienza por evangelizarse a sí misma. Comunidad de creyentes, comunidad de esperanza vivida y comunicada, comunidad de amor fraterno, tiene necesidad de escuchar sin cesar lo que debe creer, las razones para esperar, el mandamiento nuevo del amor. Pueblo de Dios inmerso en el mundo y, con frecuencia tentado por los ídolos, necesita saber proclamar «las grandezas de Dios» que la han convertido al Señor, y ser nuevamente convocada y reunida por Él. En una palabra, esto quiere decir que la Iglesia siempre tienen necesidad de ser evangelizada, si quiere conservar su frescor, su impulso y su fuerza para anunciar el Evangelio.... para evangelizar el mundo de manera creíble” 
.

Hay dos lugares de misión: el ambiente de la comunidad eclesial (intraeclesial) y el ambiente fuera de la comunidad (extraeclesial). Los misioneros tienen dones y habilidades diferentes; algunos se sienten atraídos por el compromiso más interno (catequesis, liturgia, grupos juveniles, comunidades juveniles.....), otros en cambio, llamados a incorporarse en la transformación del mundo para que éste sea más justo y solidario.

HACIA DÓNDE XE "HACIA DÓNDE" 
“Vayan, pues, y hagan discípulos a todas las gentes, bautizándoles en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que Yo les he mandado”
.   

Esta es la dirección SER:

La misión es la invitación clara a seguir a Jesús y colaborar con Él en la salvación liberadora del mundo, la realización del Reino de Dios, como discípulos y en la perspectiva de la respuesta de Pedro “Pedro, ¿me amas?..... Entonces sígueme y apacienta mis ovejas”
  Jesús de Nazareth es el único camino que tenemos para conocer a Dios, sus palabras, sus hechos, sus ideales y sus exigencias. En Jesús se nos revela el Dios verdadero: poderoso, pero también pobre y sufriente por amor; Absoluto, pero también protagonista de una historia humana, y cercano a toda persona.

Así, todo seguimiento de Jesús comienza por el conocimiento de su humanidad, de los rasgos de su personalidad y de su actuar, que constituyen de suyo las exigencias de nuestra vida cristiana y también humana”
.

· Estar con Jesús. 

· Enamorarse de Él. 

· Superar el miedo y fiarse de Jesús. 

· Afrontar la dificultad: el estar con Jesús. 

· Afrontar y acoger la experiencia de la cruz. 

DESDE  DÓNDE XE "DESDE DÓNDE" 

“Jesús es el enviado del Padre. Desde el comienzo de su ministerio, «llamó a los que Él quiso, y vinieron dónde Él. Instituyó Doce para que estuvieran con Él y para enviarlos a predicar»
”.

Desde entonces serán sus «Enviados»..... En ellos continúa su propia misión: «Como el Padre me envió, también Yo les envío»
. Por tanto su ministerio es la continuación de la misión de Cristo: «Quien a ustedes recibe a mi me recibe» dice a los Doce»”
.

“El Espíritu Santo es en verdad el protagonista de toda la misión eclesial. Él es quien conduce la Iglesia por los caminos de la misión. Ella ‘continúa y desarrolla en el curso de la historia la misión del propio Cristo, que fue enviado a evangelizar a los pobres,  impulsada por el existe para la misión.
Así, evangelizadora y misionera la Iglesia ha de ir al encuentro de las personas y no esperar que lleguen a Ella, se trata de una proyección hacia los demás, de ese dinamismo del ir siempre más allá de la frontera; llevando con gozo el anuncio del Evangelio que es gracia y misericordia para la vida de los hombres.

La Iglesia manifiesta verdaderamente a Jesucristo cuando muestra que en Él cada mujer y cada hombre es entendido, perdonado y salvado.


La misión nace de un profundo amor a Jesucristo, la esperanza que sostiene a los misioneros es la certeza que Jesús estará siempre con ellos hasta el fin del mundo.

De la conciencia misionera nace la vida misionera, un nuevo estilo de vida personal y comunitario producto de la libre y plena pertenencia a Cristo, primera y fundamental forma de testimonio misionero; la misión es seguimiento de Cristo. “Seguir a Jesús misionero, enviado del Padre, es misionar como Él, con sus criterios, actitudes, opciones y con la misma espiritualidad de Jesús”
.

EL ESTILO MISIONERO DEL DISCÍPULO
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“No van a ser ustedes los que hablarán, sino el Espíritu de su Padre el que hablará por ustedes”

ACTITUDES DEL DISCÍPULO ENVIADO XE "ACTITUDES DEL DISCÍPULO ENVIADO" 
· Atención preferencial, ternura y acogida real con la misma compasión de Jesús por la gente pobre y sufriente.

· El comportamiento de los discípulos debe inspirarse en la sobriedad, en lo esencial; pobreza en alimentos, en el vestir en las exigencias cotidianas y en las relaciones interpersonales; pero, es el Reino el hecho más importante y prioritario en el que todas las demás cosas pasan a un segundo plano.

· la misión debe desarrollarse en un clima de gratuidad y disponibilidad. Los discípulos deben estar dispuestos a darlo todo sin esperar nada a cambio, siempre preparados a toda persona. El Reino de hecho consiste en el amor gratuito con el cual Dios se pone libremente a disposición del hombre y de la mujer, sin reservas ni condiciones.


· Los discípulos deben sufrir también los dolores y persecuciones del Maestro
, pero no deben tener miedo. El Espíritu hablará por ellos
 y el Padre los cuidará
, ellos deben preocuparse sólo por dar testimonio público y valiente de las exigencias radicales del Evangelio y de la Cruz de Jesús
.

En Mateo 28, 18, encontramos el aspecto más evidente de la dimensión universal de la misión.

Los discípulos deben anunciar el Evangelio a todo el mundo y a cada hombre y mujer, porque Jesús es la verdad del hombre, ha recibido del Padre todo poder en el cielo y en la tierra. Realizando la voluntad del Padre hasta la muerte, ha abierto a cada hombre el camino hacia la plenitud de la vida.
El Perfil del Misionero 

EL MISIONERO es una persona:
  
Con vocación misionera.  
Con espiritualidad: formación espiritual: (fe viva; esperanza; caridad ardiente; experiencia de oración)

Con formación moral. 

Lleno de fe viva y de esperanza firme, el misionero sea hombre de oración y coherencia de vida, testimonio creíble
Con formación doctrinal y apostólica. 
Formación humana (capacidad de iniciativas; espíritu de diálogo; paciencia, fortaleza; optimismo; alegría)

El misionero debe ser un convencido de Cristo y convertido a El.

Conocimiento del sector a evangelizar

Tener plena conciencia de ser un miembro del cuerpo eclesial y enamorado del Reino.
Sabe hacer un buen análisis de la realidad, con un profundo sentido humano. 

Procede con discreción y humildad. Le da a cada uno su propio lugar. 

Es una persona de  buen corazón, portador de consuelo, trabajador, comunitario, fraternal, capaz de dar el testimonio que el mundo espera, discreto y humilde. 

Es alegre para servir. 
Espiritualidad Misionera

La actividad misionera exige una espiritualidad específica, que concierne particularmente a quienes Dios ha llamado a ser misioneros. 
  
Esta espiritualidad se expresa ante todo viviendo con plena docilidad al Espíritu; ella compromete a dejarse plasmar interiormente por El, para hacerse cada vez más semejantes a Cristo. No se puede dar testimonio de Cristo sin reflejar su imagen, la cual se hace viva en nosotros por la gracia y por obra del Espíritu.  La docilidad al Espíritu compromete a acoger los dones de fortaleza y discernimiento, que son rasgos esenciales de la espiritualidad misionera 
[1] 
  

La espiritualidad misionera tiene como referencia y modelo a Jesucristo, es una expresión de su seguimiento, que consiste en colaborar con el proyecto de Dios de que “todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad”. A continuación se mencionan los rasgos fundamentales de la espiritualidad misionera: 

  El misionero es un discípulo de Cristo: Sabe que antes de ser apóstol es preciso ser discípulo, es decir, ha tenido un encuentro vivo, personal con Jesús resucitado y vive cotidianamente en unión con El en la oración y los sacramentos, principalmente la Eucaristía y la Reconciliación. Porque “no se puede anunciar a quien no se conoce”. 

espiritualidad y misión. XE "4. ESPIRITUALIDAD Y MISIÓN." 
Para Jesús, vivir en el Espíritu es dejarse conducir por Él para el anuncio y la puesta en práctica del reinado de Dios.

La Iglesia se constituye en comunidad misionera el día de Pentecostés, cuando el Espíritu “es derramado sobre toda carne”
. De este modo, vivir en el espíritu será siempre dejarse conducir por Él para la misión. No hay auténtica experiencia espiritual que no sea a la vez misionera. 

1. C XE "Centrada en Cristo." entrada en Cristo.

2.  XE "Con la amorosa protección de María." Con la amorosa protección de María.

3.  XE "Comunitaria y eclesial." Comunitaria y eclesial.

4.  XE "Laical y misionera." Laical y misionera.

5. Liberadora. XE "Liberadora." 
6.  XE "Orante." Orante.

7.  XE "Celebrativa" Celebrativa

La Oración del Misionero 
  
Los rasgos característicos de la oración del misionero son: 
  
Es Trinitaria: La oración del misionero se dirige a la Trinidad. Si bien se realiza siempre “en el nombre de Jesús”, y puede hacerlo acudiendo a la intercesión de grandes santos misioneros (San Francisco Javier, Santa Teresita del Niño Jesús, etc.), se dirige principalmente al Padre, fuente y origen de la misión de la Iglesia, a Jesucristo, de cuya misión somos continuadores, y al Espíritu Santo, protagonista de la misión. 

Es bendición, adoración y alabanza... Es acción de gracias.  Es petición e intercesión Es Universal. Es eclesial.  Está centrada en la Palabra de Dios.  Es confiada y esperanzada. 

Reza diariamente el Rosario misionero y ora la Palabra de Dios

Qué son las Comunidades Misioneras

 Comunidades: el proceso de animación misionera que queremos ofrecer a la Iglesia diocesana es fundamentalmente comunitario.  Proponemos algunas características generales.  Queremos comunidades proféticas, alegres, orantes, celebrativas, misioneras, acogedoras, participativas, misericordiosas, fraternas, comprensivas, respetuosas, serviciales, solidarias, atentas a la realidad y conciliadoras, con participación estable en las reuniones.  Concientes de su función Profética, Sacerdotal y real.  

Aspectos: Vida de comunión, creando comunidades responsables, de oración, caridad y generosidad evangélica. Disponibilidad misionera de todas las personas e instituciones. 

Son integrados mayormente por laicos (jóvenes y adultos), que se proponen responder al llamado de Dios a la vocación misionera, obedeciendo el mandato de Jesucristo de "ir por todo el mundo y anunciar la Buena Nueva a toda la creación" 
[1]. Muchos de ellos cuentan también con religiosos y/o sacerdotes entre sus miembros. Para ello, conforman grupos en Parroquias, Colegios religiosos o Universidades, en los cuales puedan recorrer en comunidad el camino del descubrimiento de la vocación misionera. 
  
Se insertan en la dinámica de evangelización desde su comunidad de origen (Parroquia,  Colegio, etc.). Por ello, colaboran en la actividad pastoral de su comunidad, asumiendo la Nueva Evangelización. Su prioridad permanente es tratar de llegar a los más alejados, a los pobres, a aquellos de quienes nadie se acuerda o se preocupa. Mediante la acción misionera dentro (ad-intra) y fuera (ad-extra) de su comunidad de origen, prestan un servicio concreto a la Iglesia particula. Una característica distintiva de los Grupos Misioneros es su Actividad Misionera dentro de la Parroquia. 
  
Las comunidades Misioneras es la propuesta de la Iglesia para canalizar la vocación misionera de los niños, jóvenes y adultos, teniendo en cuenta una cierta estructura en etapas: 
Niños Misioneros 
Jóvenes Misioneros
Comunidades Misioneras
Las Comunidades Misioneras implican un doble servicio: 
  
Son un servicio de la Iglesia dirigido a los laicos, para ofrecerles animación y formación misionera mediante el curso de formación misionera en grupos, en los que se capacita a los laicos para ser buenos misioneros que se proyecten hacia la Nueva Evangelización y si Dios quiere hacia la Misión Ad Gentes. 
  
Son a la vez un servicio de los laicos a la Iglesia, puesto que en sus comunidades de origen asumen la Nueva Evangelización, la animación misioneras, y se proyectan hacia la Misión  “más allá de las fronteras”. 
  
En su mayoría, son grupos y/o comunidades estables que se reúnen durante todo el año para procurar su formación y crecimiento espiritual y comunitario. Son comunidades que comienzan con pequeñas experiencias misioneras durante el año. Pero también para las misiones (generalmente en verano). 

Objetivos y Actividades Propias de las Comunidades de Misioneros

  
Objetivos de las comunidades de Misioneros: 

Despertar en todos los bautizados la conciencia misionera. 
Brindar un ámbito donde los laicos puedan vivir en comunidad su vocación misionera, creciendo en su formación  y espiritualidad, y realizando experiencias concretas de misión, animación misioneras. 
Ser agentes activos de la Nueva Evangelización en el ámbito de su propia comunidad de origen, y de Primera Evangelización en otras comunidades eclesiales más jóvenes. 
Promover las vocaciones misioneras, religiosas y laicales 
  
Actividades de los Grupos Misioneros 

Para lograr sus objetivos, los Grupos Misioneros realizan las siguientes actividades: 
1.- Formación Misionera: 
2.- Espiritualidad Misionera: 
3.- Acción Misionera: Misiones ambientales y territoriales. 
Esto lo hacen: 
Despertando en todas las personas la conciencia misionera, esto es, hacerles conocer la responsabilidad universal de todos los bautizados en la propagación del Reino de Dios. 
 Organizando encuentros, charlas, jornadas y exposiciones misioneras en sus propias comunidades. 
Manteniendo en sus comunidades una cartelera misionera donde se informa de las actividades de los misioneros. 
Dando testimonio ante la comunidad acerca de las experiencias misioneras. 
Organizando actividades especiales como Horas Santas misioneras ante el Santísimo Sacramento, Celebraciones con tinte misionero, Rosarios Misioneros, etc. 
Fomentando el rezo del Rosario Misionero. 
Difundiendo materiales y revistas misioneras. 
Utilizando los medios de comunicación social (radio, televisión, prensa escrita) para la animación misionera 
Animando a la comunidad durante el Octubre Misionero, y especialmente en la DUM (Domingo Universal de las Misiones), promoviendo la Colecta Misionera. 
Fomentando e incentivando las vocaciones misioneras que pudieran surgir en la propia comunidad. 
  
  
El Animador de Grupo y/o comunidad misionera. 

El animador debe estar dispuesto a entregar su tiempo, su servicio su creatividad, su fe, etc. para que el grupo tenga en él al amigo, al acompañante, al testigo, al joven apóstol de Jesús.... y para una Iglesia que necesita su protagonismo, su fe, su vitalidad para experimentar el gozo de creer y servir. 
  
Animar una comunidad y/o grupo misionero es generar un ambiente adecuado para que crezca, se afiance y fructifique, depende del animador que esto se cumpla, pues existen tipos de animación que no son adecuados para el proceso comunitario. 
  

El animador  debe ser: 
  
Para un grupo que se inicia: 
Estar atento a los intereses de los integrantes. 
Asumir el inicio y la guía de las actividades. 
Facilitar el ambiente para que todos vayan aprendiendo a escucharse y expresarse. 
Ayudar a superar la timidez e inseguridad del nuevo. 
Facilitar la puesta en común de experiencias. 
Vivir su testimonio de fe con los integrantes, invitar a compartir la propia experiencia. 
Hacerse sensible a las dificultades de los integrantes. Celebrar la vida de los integrantes destacando hechos de la vida. (Cumpleaños, etc.). 
Favorecer un clima de oración comunitaria. 
  
El camino de iniciación de las Comunidades Misioneras.

Cada comunidad Misionera que recién se inicia, recorre su propio Camino Misionero cuyo rumbo y tiempos irá marcando el animador guiado siempre por el Espíritu Santo. No existe "el camino", sino que cada Grupo Misionero va haciendo su propio camino al andar. 
  
Propuesta del camino: 
  
1.- Convocatoria invitación abierta a todos los católicos bautizados que tengan interés en conocer la vocación misionera.  
2.- Descubrimiento de la Vocación: – Un Grupo de Cristianos en busca de la vocación  
3.- Opción Misionera Si el Grupo siente que la Vocación Misionera es para ellos y deciden adoptarla para sus vidas, pasa a llamarse Grupo Misionero.  
4.- Identidad Misionera: Cuando ya han recorrido un trecho de este camino, el Grupo puede elegir adoptar un nombre que los identifique.  
5.- Primer Compromiso Misionero: Transcurrido un tiempo los miembros del Grupo realizan su Primer Compromiso Misionero.  
Para realizar el Primer Compromiso, se proponen las siguientes condiciones: 
· Haber perseverado en las actividades del Grupo Misionero, por lo menos por 6 meses. 
· Haber demostrado un interés manifiesto por conocer la vocación misionera, y un deseo de comprometerse más seriamente en su crecimiento espiritual y vocacional. 
· Prestar algún servicio concreto en la Comunidad a la cual pertenece. 
· Haber realizado una experiencia de misión. 
 -    Ser mayor de 18 años. 
· Haber realizado un camino de maduración, que lo haya llevado a decidir libremente optar por la vocación misionera como estilo de vida. 
· Haber demostrado durante su permanencia en el Grupo, un compromiso coherente con la opción que se quiere hacer. 
  
La Formación de los Misioneros y/0 Comunidades Misioneras

Fundamentos y Áreas de la Formación. 

Afirma el Decreto Ad Gentes:   Los que hayan de ser enviados como buenos ministros de Jesucristo, estén nutridos "con las palabras de la fe y de la buena doctrina", que tomarán ante todo, de la Sagrada Escritura, estudiando a fondo el Misterio de Cristo, cuyos heraldos y testigos han de ser. Por lo cual todos los misioneros han de prepararse y formarse para que no se vean incapaces ante las exigencias de su labor evangelizadora
[1].  
  
Esta formación abarca tres aspectos fundamentales: 
  
a. Teología Misionera: Abarca la comprensión de la misión y la evangelización, sus motivaciones, contenido y finalidades. 
  
b.      Espiritualidad Misionera: comprensión de las actitudes interiores y exteriores del misionero, su vida espiritual, sus sentimientos y todo lo que hace a su comunión íntima con Cristo.  Apunta al corazón de la persona, hacerse amigo, ayudar a transformar los sentimientos y fomentar la valentía apostólica. Es para poner mística misionera que dé fortaleza a la vida y al trabajo. La espiritualidad misionera lleva a que uno viva la comunión íntima con Cristo y sepa caminar con El, sepa sentir y obrar como El. Lleva a que uno sea dócil al Espíritu Santo y aproveche sus dones. Lleva a que uno tenga universalidad y celo apostólico, caridad apostólica con la cual se entregue y obre verdaderamente como misionero universal. 
  
c.      Metodología Misionera: es la parte metodológica y didáctica, con la cual se entrena a la persona para la misión y para la animación misionera. Lleva a que la persona sea buena misionera y forme o promueva misioneros. 
  
La formación misionera debe ser implementada mediante actividades que ayuden a todos para que, de manera sistemática, gradual, integral, sean buenos misioneros y buenos animadores misioneros. Se enseña cómo utilizar los diversos recursos para el trabajo misionero. 
  
Las áreas propuestas son las siguientes: 
  

1.- Formación  Cristiana 
2.- Formación Misionera Específica 
3.- Espiritualidad Misionera 
4.- Metodología Misionera 
5.- Formación Humana 
MODELOS 
Jesús: el Primer Misionero, Enviado del Padre 

Jesús es el modelo por excelencia que todo cristiano debe seguir. El es el Misionero del Padre, que ha sido enviado para anunciar la Buena Noticia del  Reino de Dios (EN 6). Jesús, Evangelio de Dios,  es el primero y más grande evangelizador (EN 7).
Es que cada paso doloroso que doy lo ofrezco por un misionero que esté en peligro de desanimarse de su vocación". Las misiones y los misioneros son el tema de todas sus oraciones y el fin por el cual ofrece su enfermedad dolorosa y agotadora. Por eso la nombran después Patrona de las misiones y de los misioneros. 

Por tanto, en Jesús hemos de aprender a entender a las personas para penetrar en sus corazones y en su búsqueda de Dios y, a descubrir lo que de Cristo hay en cada hombre y en cada mujer.

Jesús es  el misionero que vive identificado con la misión recibida del Padre
, desde ahí define su vida, nos muestra como Dios acompaña a su pueblo a través de la historia.

Es el viajero desintalado, libre, abierto y receptivo, capaz de cambiar «su» itinerario para atender a los que lo necesitan: el peregrino misterioso
.

Jesús escucha y atiende especialmente a los pobres, los pecadores y los mendigos, vive en medio de personas poco importantes; es el rostro acogedor del Dios verdadero, que «viene a dar la vida en abundancia».

Jesús es el Dios de ternura y piedad, el Dios de la misericordia, que mira las tinieblas y al pecador con ojos de bondad, con claridad y transparencia, el que se compadece de las ovejas sin pastor
.

Jesús se hace cargo de sus primeros discípulos, les participa de su vida y su misión. Dedica gran parte de su tiempo a formar el primer núcleo que después de la Pascua y con la fuerza de su Espíritu será signo e instrumento del Reino en todo el mundo. Ellos, “son la sal de la tierra y luz del mundo”
.

Así la Iglesia continuadora de esta primera Comunidad de Discípulos y construida con la venida del Espíritu Santo en germen e inicio de la nueva creación inaugurada por Cristo
,está llamada por Él a desarrollar una misión profética dándole sentido a todo aquello que de válido se encuentra en la historia de los hombres y a liberarlos de toda forma de esclavitud y pecado.

   

María: la Primera Misionera, que sobresale entre los humildes y pobres del Señor, la primera discípula de Jesús, nos orienta en el seguimiento d su Hijo, integrando la docilidad al espíritu y el servicio generoso al hermano.  Ella, que es la madre de Jesús, y también nuestra madre, es el modelo a imitar en su actitud de escucha, meditación y vivencia de la Palabra de Dios. Nos enseña también a aceptar la voluntad del Señor, a ser humildes, sencillos y dispuestos a servir a los demás. En la mañana de Pentecostés, ella presidió con su oración el comienzo de la evangelización bajo el influjo del Espíritu Santo. 

La historia de las Misiones nos enseña que fue la Virgen María la que, con su intercesión poderosa, ha abierto el camino de la fe a numerosos pueblos, ella, María, reina de las Misiones.  Si Cristo es el gran Misionero, también su Madre será misionera con él y bajo él.  
   
Pablo: el gran Misionero 

San Pablo tiene conciencia de haber sido elegido por Dios para consagrarse enteramente al anuncio del Evangelio. Polemizando con los corintios llegará a decirles: «no me envió Cristo a bautizar, sino a predicar el Evangelio» (1 Cor. 1,17). Sabe que su misión consiste en evangelizar, en anunciar a Cristo, poniendo así el fundamento sobre el cual otros continúen construyendo (1 Cor. 3,10). Pablo es un gran modelo de misionero, no sólo por su prolífica acción misionera, sino también por su profunda espiritualidad misionera que se expresa en su celo apostólico, su clara conciencia de ser un instrumento de Cristo (Cfr 1Cor 3,5-9), su identificación con Cristo al punto de que “ya  no es él quien vive, sino que es Cristo quien vive en El” (Gal 2,20). 

 PATRONOS

Los testigos: (patrono de las misiones: San Francisco Javier, Patrona de las Misiones: Santa Teresita del Niño Jesús, Padre Hurtado), la espiritualidad vivida por sus testigos –mártires,  santos, místicos o sencillos fieles-  marca e inspira la vida y la práctica de muchos cristianos, que buscan ser presencia solidaria con el dolor de los más sufridos y procuran estar atentos a los signos de los tiempos, que invitan a una presencia cualitativamente distinta en la sociedad.

 San Francisco Javier 

Fue el gran apóstol de los tiempos modernos. Fue el gran conquistador de Oriente, que iba abriendo camino a un ejército de misioneros. 

Despertó el espíritu misional de la cristiandad. Suscitaba vocaciones misioneras en todos las universidades. Que el ejemplo de su vida siga suscitándolas. 

La semilla que sembró ha dado frutos en todo Oriente, y hoy en día San Francisco Javier sigue siendo faro de luz para aquellas comunidades cristianas. 

  
Santa Teresita del Niño Jesús 
Santa Teresita de Lisieux es modelo de oración y sacrificio por las Misiones. Si bien esta joven  monja carmelita de clausura nunca realizó actividad misionera específica,  su profundo amor a las misiones la ha hecho merecedora del título de Patrona Universal de las Misiones por ser el ejemplo perfecto de lo que es la cooperación misionera espiritual. 


 XE "PROFETAS DEL REINO EN EL MUNDO Y EN LA HISTORIA DE LOS HOMBRES" .

1. Corresponsables en la historia. XE "Corresponsables en la historia." 
2. Cristianos de fe creativa. XE "Cristianos de fe creativa." 
3. Portadores de esperanza. XE "Portadores de esperanza." 
4. Introducidosntroducidos en un proyecto de amor.

5. Fuertesuertes por una ley que libera.

6. Capacesapaces de elegir.


MADRE DE LA IGLESIA

A ti nos dirigimos, Madre de la Iglesia.

A ti, que con tu “Sí” has abierto la puerta

a la presencia de Cristo en el mundo,

en la historia y en las almas,

acogiendo con humilde silencio
y total disponibilidad

la llamada de Altísimo.

Haz que muchos hombres y mujeres

Escuchen, también hoy,

La voz apremiante de tu Hijo: “Sígueme”.

Haz que tengan el valor de dejar sus familias,

Sus ocupaciones, sus esperanzas terrenas

Y sigan a Cristo por el camino que El les señale.

Extiende tu maternal solicitud sobre los sacerdotes,

Los misioneros esparcidos por el mundo entero,

Los religiosos y religiosas,

Los miembros de institutos seculares;

Sobre quienes en la clausura viven de fe y amor

Y oran por la salvación del mundo.

Amén.

(Juan Pablo II)

ORACION

Muchos, en estos lugares,

No son cristianos,

Simplemente porque no hay

Quién los haga tales.

Muchas veces me vienen ganas de recorrer

Las universidades de Europa,

Principalmente la de Paris,

y de ponerme a gritar por doquiera,

como quien ha perdido el juicio,

para impulsar

a los que poseen más ciencia que caridad,

con estas palabras:

“¡AY, cuántas almas, por vuestra desidia,

quedan excluidas del cielo

y se precipitan en el infierno!”

Francisco Javier.

ORACION

A pesar de mi pequeñez,

Quisiera, Señor Jesús,

Recorrer la tierra,

Predicar tu nombre y plantar

En la tierra infiel tu Cruz gloriosa;

Pero, no me bastaría una sola misión;

Querría anunciar el Evangelio

Al mismo tiempo

En las cinco partes del mundo,

Hasta las islas más remotas...

Quisiera ser misionera

No solamente durante unos años,

Quisiera haberlo sido

Desde la creación del mundo

Y seguirlo siendo

Hasta la consumación de los siglos...

Y quisiera, sobre todo,

¡oh, mi Amado Salvador!,

derramar mi sangre por Ti

hasta la última gota...

Teresa del Niño Jesús.

POR UNA FAMILIA SIN GRANDES PROBLEMAS.

LECTURAS

Jesús luz del mundo
: Jn. 8,12

El joven rico: Lc. 18,18-23

Visita a los amigos de Betania: Lc. 10, 38-42

Profesión de fe de Pedro: Mc. 8,27-30

ORACION: Señor, nosotros creemos firmemente que Tú te acercas y  visitas a esta familia que tanto te quiere.  Te pedimos, con mucha fe, que bendigas a  cada uno de sus miembros, ya que sabemos que los tienes en tu corazón de Padre.  Tú mismo los conoces con sus propios nombres (aquí nombrarlos a cada uno) y los amas con tu infinito amor.

Aumenta en ellos la fe, anímalos con la Esperanza Cristiana y fortalécelos en el Amor, que es lo más importante a tus ojos.  Te lo pedimos, por  nuestro Señor Jesucristo, que resucitado vive y reina para siempre. Amén.

POR UNA FAMILIA AFLIGIDA.

LECTURAS:

Agonía de Jesús en el huerto

: Lc. 22,39-45

Tú tienes palabras de vida eterna
: Jn. 6,67

La resurrección de Lázaro

: Jn. 11

Profesión de fe en Pedro 

: Mc. 8,27-30

ORACION: Señor, Señor, creemos en Ti, pero muchas veces nos hemos preguntado: ¿Por qué permites tanto sufrimiento? ¿Por qué existe el mal? ¿Por qué sufre el inocente? Sabemos que Tú comprendes la turbación de nuestro corazón, esperas nuestras preguntas y  escuchas con mucha  paciencia y misericordia.   Ayúdanos, pues, a comprender La respuesta que nos das en  la Cruz de tu Hijo amado, Jesucristo.
Mirándolo a EL, que sufrió por liberarnos de todo  mal, se nos muestra tu amor inmenso y misterioso.

Danos profunda fe para aceptar el secreto de tu mano poderosa, abre nuestro corazón a la Esperanza, pues tanto nos has amado que nos  entregaste a tu propio Hijo, nuestro Hermano, Amigo y Señor, Jesucristo,   Amén
POR UNA FAMILIA QUE TIENE ENFERMOS.

LECTURAS
Visita a La suegra de Pedro 


Lc. 4, 38-39
Curación deL hijo de funcionario 

Jn. 4,43-54
Curación de La mujer encorvada 

Lc. 13,10-17

Auméntanos la fe 



Lc. 17,5-6

ORACION: Señor Jesús, Tú tienes un cariño muy especial por los enfermos. En tu Evangelio apareces sanando y consolando, fortaleciendo y perdonando a muchos enfermos graves.

Ten comprensión de esta familia, tan preocupada por la salud de... (aquí se nombra aL enfermo), dale a él paciencia en su enfermedad y si es para mayor bien de esta familia y mayor gloria tuya, alivia de sus dolores y   molestias y sánalo(a) Lo más pronto posible.  Te lo pedimos por intercesión de María, la Madre de  Jesús.   Amén.
POR UNA FAMILIA EN SITUACION IRREGULAR.

(Convivientes, alcoholismo...) 
No condenar ni imponer nada, ante todo tener   mucha claridad. 
LECTURAS

Jesús  en la sinagoga de Nazareth 

Lc 4,16-30
Eficacia de La oración 


Lc. 11,1-13
Diálogo con La samaritana 


Jn. 4
Fe, oración, maldición higuera 

Mc. 11,20-25

ORACION: Padre de bondad, Tú no miras a la gente por lo que tiene o aparenta, sino que ves a cada cual por lo que es, con sus defectos y cualidades, sin hacer diferencias.

Tú sabes que cada uno de nosotros necesita de tu visita, ya que sin Ti nada podemos. Tú que trajiste un año de gracia para los pobres, los enfermos, los pecadores, los encarcelados, los endeudados, acógenos con tu cariño en este día y ayúdanos a  intentar, con fe, una vida nueva, Llena de salud, libertad y esperanza.  Te lo pedimos por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.  Amén.
POR UNA FAMILIA CON PROBLEMAS MORALES.

(Peleas familiares, hijos difíciles...) 
No condenar ni imponer nada, ante todo, tener mucha caridad.
LECTURAS:

Parábolas de la misericordia 


Lc. 15.
La pecadora perdonada 


Lc. 7, 36-49.
EL mandamiento principal 


Lc, 12, 28-34.


ORACION: Señor Jesús, Tú dijiste: “No son los sanos los que tienen necesidad de médico, sino los enfermos”. Yo no he venido a llamar a los justos sino a los pecadores, para que se conviertan”. Ten compasión de nosotros, que aún te conocemos poco y necesitamos tanto de Ti.

Mira con misericordia a esta familia que sufre penas y vive en dificultades que entristecen la vida. Haz Brillar sobre ella la paz, que Sólo Tú sabes dar. 

Te lo pedimos con mucha fe, a Ti que vives y reinas en unidad con el Padre y eL Espíritu Santo.  Amén.

POR UNA FAMILIA  EN QUE LOS NIÑOS SON IMPORTANTES.

LECTURAS:

Las Bodas de Caná 



Jn 2, 1-12,


EL ciego de Jericó 



Lc 18, 35-43.
EL hombre rico 



Lc 18, 18-23.


ORACION:

Señor Jesús, Tú que dijiste: Dejen que los niños  vengan a mí... que de ellos es el Reino de los   Cielo.  Te damos gracias por la alegría de esta familia.

Te damos gracias por la salud de sus niños y te pedimos que Los guardes siempre en La unidad.

Protégelos. Da sabiduría a los padres para que   sepan cuidar y guiar a sus hijos en el conocimiento y   amor de tu persona. Que no falte nunca el trabajo  necesario para el sustento, ni educación ni salud  para todos.

Y que Tú, Señor, reines en los corazones de todos y en el ambiente de este hogar.  Amén
POR UNA FAMILIA  CON PROBLEMAS DE SOLEDAD.

LECTURAS:

Jesús visita a Zaqueo: 


Lc.  19, 1-6
EL paralítico de la piscina de Bezatá: 
Jn. 5, 1-18.

Evangelio revelado a Los sencillos: 

Lc. 10, 21-22

ORACION: Señor Jesús, Tú dijiste a tus discípulos que no tos dejarlas huérfanos, sino que le regalarías la presencia del Espíritu Santo dado por el Padre a los que creen en Ti; y que Tú mismo vendrías con tu palabra a visitarlos. 
Tu Espíritu Santo ha sido derramado en sus corazones en esta vida.

Te pedimos entonces, que nunca más, alguno de los que viven en esta casa,  se sientan sotos y abandonados. 

Acrecienta La unidad de esta familia que tanto quieres y haz que todos se sientan amados y respetados por Ti y por los tuyos.  Amén.

POR UNA FAMILIA  CONTENTA DE TENER SU CASA PROPIA.

LECTURAS

Marta y Maria: 



Lc 10, 38-42. 
Curación de La suegra de Simón: 

Lc 4, 38-39.
EL Padre Nuestro: 



Lc 11, 1-13


ORACION: Bendice y visita, Señor, esta casa que nosotros   visitamos en tu nombre. Derrama tu bendición sobre esta familia, que con su esfuerzo, ha logrado  construir su propio hogar.    Te pedimos que los bienes conseguidos no les  hagan olvidarse de Ti y que sean una familia abierta  y  comprensiva con los pobres.

Que te den gracias de todo corazón a Ti, que eres el cimiento firme sobre el que se construye la vida.

Que edifiquen espiritualmente una familia sólida   en la fe y  bella en la armonía del amor, que sólo Tú   sabes infundir en los hombres y mujeres de buena voluntad. Te Lo pedimos con mucha fe.                    Amén. 

POR UNA FAMILIA  NO CATÓLICA

LECTURAS:

Entrevista con Nicodemo: 

Jn. 3, 1-8.

ORACION: Te agradecemos, Señor, la acogida que nos ha  brindado esta familia. 

Tú despiertas en nosotros un gran respeto por todos los que buscan la verdad y nosotros creemos que Tú eres la verdad. Te pedimos por todos los miembros de esta familia, para que siempre los alientes en su camino y descubran en Ti al Señor de La Vida. Tú eres la Vida y el Amor. Que quede en ellos tu paz.

Amén 

POR UNA FAMILIA  CRISTIANA NO CATÓLICA.

LECTURAS:

Jesús, luz deL mundo


Jn. 8, 12
La primera comunidad cristiana 

Hech. 4, 32-35
Perspectiva General 



Hech. 5, 12-16


ORACION: Señor Dios nuestro, es mucho más lo que nos une con nuestros hermanos creyentes, que los que nos separa. Te pedimos con un solo corazón que nos des la gracia de conocer, amar y servir a nuestro Señor  Jesucristo, cada día con mayor fe y dedicación.

Que esta familia y cada uno de nosotros, en el lugar donde nos has puesto, podamos ser testigos tuyos, por la obediencia a tus mandatos. 

Que por nuestra palabra y nuestra vida, proclamemos que Dios ha resucitado a Jesús para la salvación del mundo. Y que el espíritu Santo que da Dios a los que le obedecen, nos haga crecer en el  amor fraterno y en la unidad que Jesús tanto quiere para sus discípulos.     Amén. 

AYUDA EN CITAS EVANGÉLICAS 
AGRADECIDO 
Salmo 100 
1 Tes. 5, 18 
Heb. 13, 15 


AMARGADO O EN CRISIS 
1 Cor. 13 


ANGUSTIADO 
Mt. 5, 4 
 2 Cor. 1, 3-4 

 
ANSIOSO 
Salmo 46 
Mt. 6, 19-34 
FiL. 4, 6 


CANSADO 
Salmo 90 
Mt. 2, 28-30 
GAL. 6, 9-10 


CON DIFICULTAD 
Salmo 16 
Salmo 31 
Jn. 14, 1-14 


ENFRENTADO 
UNA CRISIS 
Salmo 121 
Mt. 6, 25-34 
Heb. 4, 16 


DEJANDO EL 
HOGAR 
Salmo 121 
Mt. 10, 16-20 

 CON MIEDO 
Salmo 24, 4 
Mt. 10, 28 
Heb. 13, 5-6 

EN ORACIÓN 
Jn. 17 

Salmo 4 
Salmo 42 


DEPRIMIDO 

Salmo 34

FALLANDO EN LA FE 
 Rom. 12, 14-21 
Lc. 17, 3-4 


DUDANDO 

Mt. 8, 26

Heb. 2

DESALENTADO 
 Salmo 23 
 Salmo 42, 6-11 

Salmo 55, 22 
Mt. 5, 11-12 

ENFERMO O 
CON DOLOR PAZ 
Mt 26, 39 
Salmo 38 


NECESITANDO  PAZ

Jn. 14

Jn. 16, 33

NECESITANDO LA PROTECCIÓN DE DIOS 
Salmo 27, 1-6 
Salmo 91

TRISTE 

Salmo 51

Mt. 5, 4

Jn. 14

PROTEGIDO 
 Salmo 18, 1-3 
 Salmo 34, 7 
 
SOLITARIO
Salmo 23

 VENCIDO 
 Salmo 6

El Rosario Misionero 
Qué es 

El santo Rosario es una devoción mariana de las más antiguas y más conocidas entre el pueblo cristiano. Una tradición muy remota atribuye a santo Domingo de Guzmán, fundador de los Dominicos, la composición de este rezo. Pero fue el Papa san Pío V quien, con una Bula publicada en el año 1569, le dio la forma que se utilizó por más de cinco siglos, contemplando 15 misterios de gozo, dolor y gloria. El Papa Juan Pablo II, el 16 de octubre de 2002 en Carta apostólica «Rosarium Virginis Mariae» ha agregado al rosario tradicional  5 nuevos misterios llamados "misterios de luz". 
  
El Rosario Misionero es una forma de oración que toma como base al Rosario tradicional, en la cual, por intercesión de María, se pide al Padre por las intenciones y necesidades de todo el mundo. Es una oración mariana universal y misionera, que consiste en rezar los cinco misterios de cada día teniendo presentes los cinco continentes del mundo, pensando en la situación concreta de cada continente desde el punto de vista de la evangelización y de la presencia cristiana, y orando por los misioneros y misioneras, por todos los agentes de la evangelización, y por todos los que aún no conocen la Buena Nueva de la salvación, para que se abran a la luz del Evangelio. 
  
Está estructurado, al igual que el Rosario tradicional en cinco misterios, en cada uno de los cuales se pone como intención a uno de los cinco continentes. Las cinco decenas tienen sendos colores, que representan a cada uno de los cinco continentes desde el punto de vista misional, y recuerdan al que reza, la intención misional de cada decena 
  
1° Misterio, de color verde, se reza por Africa. El color verde, nos recuerda las verdes selvas habitadas por nuestros hermanos africanos.  
  
2° Misterio, de color rojo, se reza por América. El color rojo, simboliza la sangre derramada por los mártires que dieron su vida durante la evangelización de este continente. 
  
3° Misterio, de color blanco, se reza por Europa. El color blanco, nos recuerda a la raza aria, originaria de este continente y al color de las vestiduras del papa, que también tiene en él su sede.  
  
4° Misterio, de color azul, se reza por Oceanía. El color azul nos habla de Oceanía, con sus miles de islas esparcidas en las azules aguas del Océano Pacífico. 
  
5° Misterio, de color amarillo, se reza por Asia. El color amarillo nos trae a la memoria el Asia, poblado en gran parte por razas de este color. 
  
Su Santidad el Papa Juan XXIII rezaba el Rosario Misionero todos los días por el mundo entero, dedicando una decena a cada continente: "Como papa debo orar por la humanidad entera y lo hago al rezar el Santo Rosario Misionero: la primera decena por Africa, la segunda por América, la tercera por Europa, la cuarta por Oceanía y la quinta por Asia". 
  

Cómo se Reza 

1.- Se comienza con la Señal de la Cruz. 

2.- Se reza el Pésame o alguna otra oración de Perdón. 
3.- Dependiendo del día de la semana, se rezarán los misterios que corresponda: 
  
	* Lunes y Sábados 
	 se rezan los Misterios Gozosos 

	* Martes y Viernes 
	 se rezan los Misterios Dolorosos 

	* Miércoles y Domingos 
	 se rezan los Misterios Gloriosos 

	* Jueves 
	 se rezan los Misterios Luminosos 


  
4.- Se reza 1 Padrenuestro y 3 Avemarías por el propio país, para que Dios suscite espíritus generosos y entregados a la evangelización y por todos los que aún no conocen a Cristo, para que pronto lleguen a encontrarse con El. 
  
5.- Puede rezarse la siguiente Oración 
"Señor, Tú has querido que tu Iglesia sea sacramento de salvación para todos los hombres, a fin de que la obra redentora de Cristo persevere hasta el final de los tiempos; mueve ahora los corazones de tus fieles y concédenos la gracia de sentir que nos llamas con urgencia a trabajar por la salvación del mundo, para que, de todas las naciones, se forme y desarrolle un solo pueblo, una sola familia, consagrada a tu nombre. Por Cristo nuestro Señor.  Amén." 

  
6.- Se reza una Salve a la Virgen María 
  
7.- Se finaliza con la Señal de la Cruz 
  
Al terminar el Rosario Misionero, se ha rodeado el mundo entero, abrazando a todos los continentes y a todos los hombres en una gran oración universal. 
  
 MISTERIOS GOZOSOS (Lunes y Sábados) 
  
Primer Misterio: En el primer misterio gozoso contemplamos la anunciación del ángel a María y la encarnación del Hijo de Dios. (Ofrecemos este misterio por el continente Africano) 

  


Pidamos para que la Santísima Virgen siga acompañando la labor de todos los misioneros en África, para que así como el Verbo se encarnó en la humanidad, el mensaje del Evangelio siga inculturándose en tierras africanas y para que surjan grandes evangelizadores entre los mismos africanos. 

  
* Se reza 1 Padrenuestro, 10 Avemarías y  1 Gloria 
  
Segundo Misterio: En el segundo misterio gozoso contemplamos la visita de María a su prima Isabel y la santificación del precursor Juan Bautista en el seno de su madre. (Ofrecemos este misterio por el continente Americano) 
  En este misterio queremos pedir para que la Virgen María siga visitando nuestros pueblos de América para socorrer nuestras necesidades; pero sobre todo para traernos a su hijo Jesús que es camino, verdad y vida. 
  
* Se reza 1 Padrenuestro, 10 Avemarías y  1 Gloria 
  
Tercer Misterio: En el tercer misterio gozoso contemplamos el nacimiento de Jesús en Belén y el anuncio de la salvación a los pastores y a los magos de Oriente. (Ofrecemos este misterio por el continente Europeo) 
En este misterio pidamos para que la Iglesia europea, que tradicionalmente ha sido evangelizadora, recupere su vitalidad y para que se mantenga abierta a la generación y al intercambio con las iglesias jóvenes. 
  

* Se reza 1 Padrenuestro, 10 Avemarías y  1 Gloria 
  
Cuarto Misterio: En el cuarto misterio gozoso recordamos cuando Maria y José, al cumplir los cuarenta días del nacimiento del niño Jesús, le llevaron al templo para presentarle al Padre celestial.  (Ofrecemos este misterio por el continente Oceánico) 
  
En este misterio pidamos por todos los ancianos y ancianas de Oceanía y del mundo, para que haya quien, esté cerca de ellos y los ayude en sus necesidades.  Pero sobre todo le pedimos a la Santísima Virgen que ella misma los alivie en los achaques y molestias de la edad y les  consiga de Dios poder llegar a conocer a su Hijo Jesús, para su completa y eterna salvación. 
  

* Se reza 1 Padrenuestro, 10 Avemarías y  1 Gloria 
  
Quinto Misterio: En el quinto misterio gozoso contemplamos a Jesús adolescente de 12 años que subió al templo con sus padres. (Ofrecemos este misterio por el continente Asiático) 
  
Los pueblos de Asia, en su prudencia y sabiduría humanos, quieren señales extraordinarias que acrediten el mensaje evangélico proclamado por los misioneros. Por otra parte, son muy respetuosos y amantes de la naturaleza. Pidamos para que la madre del verdadero Dios conceda mucha sabiduría a los mensajeros de su Evangelio en Asia, y que en la belleza y armonía encuentren caminos para anunciar a Aquel que Dios nos envió como único salvador. 
  
* Se reza 1 Padrenuestro, 10 Avemarías y  1 Gloria 
  
 MISTERIOS DOLOROSOS (Martes y Viernes) 
  
Primer Misterio: En el primer misterio doloroso contemplamos a Jesús que ora y suda sangre en el huerto de los Olivos. (Ofrecemos este misterio por el continente Africano) 
 Pidamos al Señor por el pueblo africano, que hoy también  "suda sangre", víctima de los conflictos raciales, de la miseria y del hambre institucionalizado, para que sepa hacer de su calvario una ofrenda amorosa a Dios. Hoy nos toca a nosotros acercarnos a Jesús que ora y suda sangre en el huerto; nos toca a nosotros prolongar la oración de Jesús, y recoger las gotas de su sangre ofreciéndolas a Dios-Padre por el continente africano.  Y nuestra oración y ofrenda tendrán más eficacia si sabremos unir nuestros sacrificios, nuestras penas y sufrimientos al sudor de sangre de Jesús para la evangelización de África. 

  

* Se reza 1 Padrenuestro, 10 Avemarías y  1 Gloria 
  
Segundo Misterio: En el segundo misterio doloroso contemplamos la flagelación de Jesús (Ofrecemos este misterio por el continente Americano) 
  


En este misterio pidamos que la virgen María nos alcance de su Hijo la gracia de ser solidarios con nuestros hermanos indígenas que, marginados en las sierras o en las ciudades, luchan todavía hoy por la vida, por la tierra, por su dignidad y por la justicia. 
  

* Se reza 1 Padrenuestro, 10 Avemarías y  1 Gloria 
  
Tercer Misterio: En el tercer misterio doloroso contemplamos a Jesús tratado como rey de burlas y humillado con una corona de espinas y una caña por cetro (Ofrecemos este misterio por el continente Europeo) 
  
En este misterio pidamos a Cristo, rey del universo y redentor nuestro, que por la intercesión de la Santísima Virgen de Guadalupe, reavive la Fe de los pueblos europeos, para que en Europa y en el mundo entero se extienda el reino de Dios, reino de justicia, de paz y de amor. 
  
* Se reza 1 Padrenuestro, 10 Avemarías y  1 Gloria 
  
Cuarto Misterio: En el cuarto misterio doloroso contemplamos a Jesús condenado a muerte por Pilato y su viaje al Calvario llevando en sus hombros el madero de la cruz. (Ofrecemos este misterio por el continente Oceánico) 
  
En este misterio pidamos a la Dios que nos ayude a convertirnos en «cireneos» de los misioneros, especialmente de los que trabajan en Oceanía, sosteniéndoles con nuestra oración y con nuestros sacrificios. 
  

* Se reza 1 Padrenuestro, 10 Avemarías y  1 Gloria 
  
Quinto Misterio: En el quinto misterio doloroso contemplamos la crucifixión y muerte de Jesús. (Ofrecemos este misterio por el continente Asiático) 
  
Pidamos a Dios que los pueblos de Asia, que mueren día a día por la injusticia, la miseria, la violencia  y la discriminación, se abran a la gracia de la salvación que brota de la cruz donde está clavado el Hijo de Dios, único y verdadero redentor de la humanidad. 
  
* Se reza 1 Padrenuestro, 10 Avemarías y  1 Gloria 
  
MISTERIOS GLORIOSOS (Miércoles y Domingos) 
  
Primer Misterio: En el primer misterio glorioso contemplamos la resurrección de Jesús. (Ofrecemos este misterio por el continente Africano) 
  
En este misterio pidamos para el pueblo africano, que vive situaciones de muerte día a día, en la miseria, el hambre y  en las continuas guerras entre las distintas etnias, experimente la resurrección de Jesucristo, y resucite también con El a la vida de hijos de Dios. 
  
* Se reza 1 Padrenuestro, 10 Avemarías y  1 Gloria 

  
Segundo Misterio: En el segundo misterio glorioso contemplamos el mandato misionero de Jesús a los Apóstoles y la ascensión al cielo del Señor. (Ofrecemos este misterio por el continente Americano) 
  

En este misterio pidamos por la intercesión de María, que el Señor llame a muchos jóvenes de nuestro continente americano y los envíe por el mundo entero a anunciar la Buena Nueva. 
  * Se reza 1 Padrenuestro, 10 Avemarías y  1 Gloria 
  
Tercer Misterio: En el tercer misterio glorioso contemplamos la venida del Espíritu Santo sobre los Apóstoles en el cenáculo (Ofrecemos este misterio por el continente 

Europeo
) 
  
En este misterio pidamos por la intercesión de la Virgen , una nueva efusión del Espíritu sobre el Papa, los obispos y toda la Iglesia de este continente para que surja «una nueva primavera de vida cristiana», el viejo continente rejuvenezca bajo ese soplo del Espíritu de Pentecostés.   

* Se reza 1 Padrenuestro, 10 Avemarías y  1 Gloria 
  
Cuarto Misterio: En el cuarto misterio glorioso contemplamos la asunción de la Santísima Virgen a los cielos. (Ofrecemos este misterio por el continente Oceánico) 
  
Los misioneros que trabajan en Oceanía, como los que trabajaron y trabajan en otros continentes, saben con certeza que María, la Madre de Jesús y de los cristianos, subió al cielo para poder acompañarlos y socorrerlos mejor en su labor evangelizadora. Pidamos, pues, a ella que afiance el corazón de los misioneros y misioneras con esa confianza total en su maternal protección.  Y pidámosle también para que nuestros hermanos de Oceanía, incluso Ios que habitan en las islas más pequeñas y remotas, puedan experimentar el poder de su intercesión delante de Jesús, para que llegue para todos ellos el día de la redención. 
  

* Se reza 1 Padrenuestro, 10 Avemarías y  1 Gloria 
  
Quinto Misterio: En el quinto misterio doloroso contemplamos la crucifixión y muerte de Jesús. (Ofrecemos este misterio por el continente Asiático) 
  

Pidamos a la Virgen María, reina del cielo y de la tierra, para que consiga con su intercesión que también para nuestros hermanos de Asia llegue el Reino de Dios y que todos ellos formen un día con nosotros el pueblo de la nueva y eterna alianza, sellada nuestro redentor en la sangre del Cordero, Cristo nuestro redentor.  
  
* Se reza 1 Padrenuestro, 10 Avemarías y  1 Gloria 
  
MISTERIOS LUMINOSOS (Jueves) 
  
Primer Misterio: En el primer misterio de luz contemplamos el bautismo de Jesucristo en el río Jordán. (Ofrecemos este misterio por el continente Africano) 
  
Pidamos por el pueblo africano, para que al igual que en el Jordán, escuche la voz de Dios que también a él le dice, en medio del sufrimiento provocado por el hambre, las continuas gerras y las desigualdades raciales, "Este es mi hijo muy amado",  y para que surjan grandes evangelizadores entre los mismos africanos. 
  
* Se reza 1 Padrenuestro, 10 Avemarías y  1 Gloria 
  
Segundo Misterio: En el segundo misterio de luz contemplamos el comienzo de los signos milagrosos de Jesús en las bodas de Caná. (Ofrecemos este misterio por el continente Americano) 
  
Pedimos por nuestro pueblo Americano, para que Jesús se nos siga manifestando como lo hizo en las bodas de Caná, y para que nosotros sepamos obedecer el consejo de María que nos dice: "Hagan lo que El les diga". 
  

* Se reza 1 Padrenuestro, 10 Avemarías y  1 Gloria 
  
Tercer Misterio: En el tercer misterio de luz contemplamos  la Predicación con la cual Jesús anuncia la llegada del Reino de Dios e invita a la conversión.  (Ofrecemos este misterio por el continente Europeo) 
  
En este misterio pidamos a Dios que suscite en la Iglesia europea valientes misioneros que prediquen y anuncien el Reino de Dios, invitando a la conversión, como lo hizo Jesucristo 
  

* Se reza 1 Padrenuestro, 10 Avemarías y  1 Gloria 
  
Cuarto Misterio: En el cuarto misterio de luz contemplamos  la Transfiguración de Jesús que, según la tradición tuvo lugar en el Monte Tabor.  (Ofrecemos este misterio por el continente Oceánico) 
  

Pidamos en este misterio para que a todos los hombres de Oceanía se manifieste la gloria de Jesucristo para que  lleguen a contemplar su rostro y a encontrarse personalmente con El y a exclamar como Pedro: ¡Señor, qué bien estamos aquí! 

  
* Se reza 1 Padrenuestro, 10 Avemarías y  1 Gloria 
  
Quinto Misterio: En el quinto misterio de luz contemplamos  la institución de la Eucaristía, en la cual Cristo se hace alimento con su Cuerpo y su Sangre bajo las especies del pan y del vino, dando testimonio de su amor por la humanidad "hasta el extremo"  (Ofrecemos este misterio por el continente Asiático) 
  
Pidamos en este misterio a Jesucristo, que quiso entregarse como alimento espiritual, que también proporcione el alimento material a los millones de hombres, mujeres y niños que padecen el hambre atroz y la miseria extrema en el continente más poblado del mundo. 
  

·         Se reza 1 Padrenuestro, 10 Avemarías y  1 Gloria 
Orando con la Biblia 
La "lectio" divina
Antes de comenzar… 
Busco un lugar donde pueda tener soledad y silencio 

Me ubico en una postura cómoda. 

Trato de serenarme interiormente, dejo mis preocupaciones de lado, me olvido por un momento de mis problemas. 

Le pido a Dios que en este momento de oración que voy a vivir me ayude a aprovecharlo al máximo, a escucharlo a El, a vivirlo intensamente. 

Le ofrezco este momento de oración con la Palabra por mi santificación, por la conversión de los pecadores, por los que aún no lo conocen, por los misioneros de todo el mundo. 

Busco el texto que voy a leer. Puedo buscar el texto del evangelio que corresponde al día, o tal vez voy leyendo día a día un trocito de un mismo Libro de la Biblia, o bien puedo elegir un texto cualquiera. 
  

1.- Lectura: ¿Qué dice? 
Leo atentamente el texto, aún cuando ya lo haya leído o escuchado antes, lo hago como si fuera la primera vez. 

Una vez leído, intento reconstruir en mi mente lo  que decía el texto. Trato de recordar ¿Qué dice? Si no lo recuerdo bien, vuelvo a leer. 

Si era una historia o una parábola, identifico los personajes, qué hacen y dicen cada uno. Intento descubrir por qué hacen y dicen lo que cuenta el texto. 

Si se trataba de consejos o anuncios, intento ver por qué han sido dichos, qué significan. 

Intento entender bien lo que dice. Si no entiendo, busco ayuda, pregunto. 

Leo las notas al pie que corresponden al texto leído: ellas me ayudarán a entender mejor. 

  
2.- Meditación: ¿Qué me dice? 
Me pongo en la presencia de Dios que quiere hablarme hoy a mí. 

Busco descubrir qué quiere decirme Dios con ese texto 

Para ello, si el texto es una historia o una parábola, me identifico con algún personaje. Trato de ver por qué me siento identificado con él. En qué se parece mi vida a la suya. Busco ver sus actitudes y compararla con las mías. Pienso en mi vida, en qué se parece al hecho narrado. 

Si el texto era un consejo, un anuncio, me pongo en el lugar de aquellos a quienes va dirigido. Intento descubrir por qué me dice eso Dios, a qué situaciones concretas de mi vida hace referencia. 

Elijo alguna frase que me haya llamado especialmente la atención y me detengo en ella. 

Siempre tengo en cuenta para entender mejor el mensaje de la lectura, mi situación personal como enfermo y mi ser misionero. 

Luego hago silencio y dejo que Dios me hable e mi interior. Trato de no ser yo quien saca conclusiones, quien razona, sino que dejo que sea El quien hable. 

3.- Oración: ¿Qué le digo a Dios? 
Hablo con Dios. Le digo con sencillez lo que me nazca a partir del texto leído y meditado. Dentro mío van brotando distintas reacciones: dolor, pena, deseo de cambiar, alegría, paz, gozo, etc. Todo eso que siento se lo digo a Dios. 

Puedo pedirle perdón, fuerza, coraje, ayuda para enfrentar alguna situación de mi vida sobre la que me hizo reflexionar el texto. 

Puedo agradecerle, alabarlo por lo que descubro que El me da. 

Puedo prometerle que voy a cambiar algo en mi vida, según me haya inspirado el texto, o que voy a hacer algo concreto: pedir perdón a alguien, hacer algo por otros, dejar de hacer algo que me daña o daña a otros… 

Puedo poner en sus manos alguna situación difícil y que no está a mi alcance cambiar. 

Tengo en cuenta como misionero, que en mi oración pido por los que no conocen a Cristo y  por los misioneros del mundo entero. 

Hablo con El como lo haría con un amigo cercano con quien tengo plena confianza. 

Vuelvo a hacer silencio para escuchar lo que El quiera decirme… 
  
  
4.- Contemplación: Estar con Dios… 
Dejo que mi corazón se aquiete, acallo mis palabras y simplemente me permito "estar" con Dios. 

En el silencio siento la paz de estar con Dios, siento que lo amo, que tengo confianza en El. 

Me encuentro con Dios afectivamente y simplemente disfruto ese momento. 

Hago carne las palabras de san Pablo: Ya no soy yo quien vive, sino que es Cristo quien vive en mí. 

  
5.- Acción: Mi vida continúa… 
Vuelvo a mi realidad, a mi vida, a mi contexto y analizo: qué cambio o acción concreta me pide Dios en este día. Veo por dónde tengo que comenzar, qué puedo hacer en lo inmediato. 

Asumo un compromiso concreto y se lo digo a Dios. 

¡Misión cumplida! Ahora sólo me queda poner en práctica lo que he descubierto en este diálogo con Dios a través de su Palabra, para que la semilla no quede entre espinas, ni entre piedras, ni al costado del camino, sino que dé mucho fruto…

El Octubre Misionero

El mes de Octubre, la Iglesia Católica celebra el Mes de las Misiones, puesto que fue en este mes, que se descubrió el continente Americano, abriendo así una nueva página en la historia de la Evangelización. 
  
El penúltimo domingo de Octubre, proclamado  "Jornada Mundial de las Misiones"  constituye el punto culminante. La finalidad fundamental de esta Jornada es dar a conocer la actividad misional de la Iglesia, en su más amplio sentido, tanto evangelizador como de desarrollo y promoción humana. La Jornada Mundial de las Misiones, orientada a sensibilizar sobre el problema misionero, así como a recoger donativos, es una cita importante en la vida de la Iglesia, porque enseña cómo se ha de dar: en la celebración eucarística, esto es, como ofrenda a Dios, y para todas las misiones del mundo 
[1]. 
    
Para este mes y, en especial para el DUM, se proponen cinco grandes objetivos  
1-Oración ferviente al Señor para acelerar su reinado en el mundo.  
2-Hacer comprender a todos los fieles el formidable problema misionero.  
3-Estimular  el fervor misionero de los sacerdotes  y de los fieles.  
4-Dar a conocer mejor la Obra de la Propagación de la Fe.  
5-Solicitar la ayuda económica en favor de las Misiones.  
  
Los Grupos Misioneros, tienen la responsabilidad ineludible de animar misioneramente a sus comunidades de origen, especialmente durante este mes: 
  
Organizando encuentros, charlas, jornadas y exposiciones misioneras en sus propias comunidades, en los cuales informen acerca de la vocación misionera, y de las distintas formas en las que se puede cooperar con las misiones. 
Manteniendo en las Comunidades una cartelera misionera, a través de las cuales se informe de las necesidades de evangelización y las actividades de los misioneros. 
Dando testimonio ante la comunidad de las experiencias misioneras del Grupo. 
Organizando actividades especiales como Horas Santas misioneras ante el Smo. Sacramento, Celebraciones con tinte misionero, Rosarios Misioneros, etc. 
Fomentando el rezo del Rosario Misionero. 
Difundiendo materiales y revistas misioneras. 
Promoviendo la Colecta Misionera. 
Fomentando e incentivando las vocaciones misioneras que pudieran surgir en la propia comunidad. 
  
Para organizar mejor la animación misionera durante este mes, se propone un esquema temático para cada una de las cuatro semanas del mes: 
  
La primera semana: oración misionera (celebraciones paralitúrgicas, horas santas, rosarios, etc.)  
La segunda semana: caridad (propaganda activa, organización de la colecta por medio de sobres, de huchas, de mesas petitorias, etc.)  
La tercera semana se promueve de manera especial el sacrificio y el dolor por las Misiones. 
La cuarta semana: la acción de gracias por la fe recibida.
 
DESPEDIDA CRISTIANA POR UN DIFUNTO.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Todos:   Amén.

Vamos a tener un momento de oración.

Estamos reunidos junto a los restos mortales de N.N., nuestro (a) hermano (a) en la fe.

Si estamos aquí reunidos, es porque de alguna manera queremos expresarle a él (ella), como también a sus deudos, nuestro afecto y nuestro cariño. Pero, a fin de que este afecto no quede sólo en sentimientos, debemos traducirlo en oración.  Es el mejor servicio que en este momento podemos hacerles.

Unidos, vamos a pedir a Dios nuestro Padre por este(a) hijo(a) suyo(a) que ha fallecido, entregándolo(a) con confianza a su Bondad y Misericordia.

En nuestra oración, también tendremos presentes a los que más sufren en este momento de dolor, pidiendo para ellos el consuelo y la paz.

Dios acepta la oración humilde.  Al comenzar nuestro Rosario, reconozcamos que somos pecadores y pidamos perdón por nuestras faltas.  (se reza el Rosario)

Todos:   Yo confieso ante Dios todopoderoso…

Nos hemos reunido para despedir a nuestro(a) hermano(a) que ha fallecido.   Aunque afligidos por su partida, nos anima una esperanza. Los cristianos creemos que la muerte ha sido vencida por  Jesucristo. Y le pedimos que se acuerde de su hijo(a) N.N., a quien llamó de este mundo a su presencia, y que le conceda, así como ha compartido ya la muerte de Jesucristo, compartir también con él la gloria de su Resurrección.

SALMO: El Señor es mi Pastor  (o Canto)

ORACION: Dios Padre Todopoderoso, creemos que Jesús resucitó: Por este misterio concede que tu servidor (a) N.N. que se ha dormido en Cristo, tenga el gozo de resucitar.  Te lo pedimos por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo que contigo vive y reina en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  Amén.

 Lectura Bíblica: Lc 23, 44-49; Lc 24, 1-6; Jn 14,1-6; Mt 11,25-30. 
Reflexión.

ORACIÓN DE LOS FIELES: Oremos a Dios nuestro Padre que resucitó a su Hijo, nuestro Señor e invoquémosle con fe, por nuestro(a) hermano(a) fallecido(a), por nosotros, por la Iglesia y por todos los hombres.

A cada indicación rezamos diciendo: Escúchanos, Señor; te rogamos.  

Por nuestro(a) hermano(a) N.N.; que Dios premie generosamente todos sus actos buenos y lo resucite para gloria y alegría. ¡Roguemos al Señor!  Todos: Escúchanos, Señor; te rogamos.
Para que Dios en su bondad, olvide todos sus pecados y lo coloque junto a sí en el reino de la Luz y de la Paz. ¡Roguemos al Señor!  

Todos: Escúchanos, Señor; te rogamos.
Para que Dios le conceda la eterna felicidad, y lo admita en la compañía de los Santos y elegidos. ¡Reguemos al Señor! 

Todos: Escúchanos, Señor; te rogamos.
Por sus familiares y amigos: que la esperanza que nos da la Resurrección de Jesucristo suavice el dolor de esta despedida. ¡Roguemos al Señor! Todos: Escúchanos, Señor; te rogamos.
Por todos los que estamos aquí reunidos: que aceptemos a Jesucristo en nuestras vidas para alcanzar un día la gloria de la Resurrección. ¡Roguemos al Señor! Todos: Escúchanos, Señor; te rogamos.
Por el Pueblo de Dios: que en medio de su peregrinar terreno anuncie la esperanza del Reino eterno a toda la humanidad. ¡Roguemos al Señor!
Todos: Escúchanos, Señor; te rogamos.
Por todos los hombres: que hagan reinar la justicia, la paz y la fraternidad, anuncio e inicio de ese Reino. Roguemos al Señor! 

Todos: Escúchanos, Señor; te rogamos.

(Los presentes pueden agregar más peticiones)
Dirijámosle, a Dios nuestro Padre, la oración que Jesús nos enseñó.  Padre Nuestro

Oh Dios, rico en misericordia, acoge nuestras humildes oraciones y, tú, que eres dueño de dar la vida después de la muerte, libra a tu servidor(a) de todos sus pecados y concédele la gracia de unirse a ti en el día de la Resurrección. Te lo pedimos por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  Todos:   Amén.

CANTO

(Si se va a partir inmediatamente al cementerio, en lugar del canto se continúa con lo que sigue)

DESPEDIDA: Amigos, Dios todopoderoso llamó a este(a) hermano(a) a su presencia; ahora nosotros vamos a sepultar su cuerpo, para que vuelva a la tierra, de donde fue formado. Sabemos que Cristo ha resucitado el primero de entre los muertos. El ha de transformar nuestro cuerpo mortal en un cuerpo lleno de gloria, como el suyo.

Encomendemos, pues, a nuestro(a) hermano(a) ante el Señor, para que lo(a) reciba en su Paz y lo(a) resucite glorioso(a) en el último día.   Después de cada oración decimos: Dale, Señor el descanso eterno.

Te rogamos. Dios Padre todopoderoso y eterno, que mandes a tus ángeles salir al encuentro de nuestro(a) hermano(a) N.N., para que lo(a) reciban y lo(a) lleven a tu presencia. Todos: Dale, Señor, el descanso eterno.
Te rogamos. Señor Jesucristo, que lo(a) recibas y mandes a tus santos que lo(a) introduzcan en el Reino de los Cielos. 

Todos: Dale, Señor, el descanso eterno.
Te rogamos. Espíritu Santo, que suavices las penas del purgatorio en él (ella) y sea admitido(a) en la eterna felicidad. 

Todos: Dale, Señor, el descanso eterno.
Te rogamos. Señor, por la intercesión de la Virgen María, que suavices la severidad tu juicio en nuestro(a) hermano(a), porque nadie será hallado limpio en tu presencia si tú mismo no le concedes el perdón. Todos: Dale, Señor, el descanso eterno.
Te rogamos. Señor, por la intercesión de san José y de todos los santos, que perdones todos sus pecados, para que en la resurrección sea contado(a) entre tus elegidos.
Todos: Dale, Señor, el descanso eterno. 
Te rogamos. Señor, por tu misericordia y el arrepentimiento que nuestro(a) hermano(a) haya tenido de sus pecados, le perdones las faltas que cometió durante su vida. 

Todos: Dale, Señor, el descanso eterno.
ORACION: Padre de bondad, en tus manos encomendamos a nuestro(a) hermano(a) N.N., firmes en la esperanza de que resucitará con  Cristo en el último día con todos los que murieron en su amistad. Escucha, Señor, en tu misericordia nuestros ruegos; abre para tu hijo(a) las puertas del Paraíso y concede, a los que aquí quedamos, la gracia de consolamos mutuamente con las palabras de la fe. 

Te lo pedimos por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo que contigo vive y reina en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén.

CANTO

 (Si parece oportuno, lo que sigue puede decirse en la puerta del templo o capilla, o cuando los restos han sido colocados en el carro fúnebre)

Que los ángeles te conduzcan al Paraíso, a tu llegada te reciban los mártires y te introduzcan en la santa ciudad de Jerusalén. Que el coro de los ángeles te reciba y en compañía de Lázaro, que en otro tiempo fue pobre, tengas el descanso eterno.

CANTO
(Mientras el cortejo se encamina al cementerio o al sepulcro, se puede rezar o cantar algún  salmo o cántico apropiado. 

Pedir el testimonio de algún familiar.

 XE "LIBROS para CONSULTAR." LIBROS para CONSULTAR.

1. Catecismo de la Iglesia Católica, 1992.

2. Concilio Vaticano II.



3. Misioneros en el estilo y a la manera de Jesús.


Carlos González C., Obispo de Talca, 



Ediciones Marana - tha Ltda., 1993.

4. Christifideles Laici. Exhortación Apostólica.



Juan Pablo II, 1988.

5. Redemptoris Missio. Carta Encíclica.



Juan Pablo II, 1990

6. Evangelii Nuntiandi. Exhortación Apostólica.



Pablo VI, 1976.

Falta Agregar adoración al Santisimo
El Manual del Misionero fue publicado siendo:

Obispo de Linares

Mons Tomislav Koljatic M.

Director del Departamento de Misiones y O.M.P.:

Hna Mirsa Bravo Gabaroche

H.N.S. de la Consolación.
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“Mientras vayan caminando, proclamen que el reino de Dios está cerca. Sanen enfermos, resuciten muertos, limpien leprosos, echen demonios. Den gratuitamente puesto que recibieron gratuitamente. No traten de llevar ni oro ni plata, ni monedas de cobre, ni provisiones para el viaje, ni bastón; solamente la ropa y el calzado que llevan puesto, porque el que trabaja tienen derecho a comer.”





En todo pueblo o aldea en que entren, vean en que familia les conviene hospedarse, y quédense ahí hasta el momento de partir. 


Al entrar en la casa, pidan la bendición de Dios para ella. Si esta familia merece la paz, la recibirá; y si no la merece, la bendición volverá a ustedes...





Fíjense que los envío como ovejas  en medio de lobos. Por eso tienen que ser astutos como serpientes y sencillos como palomas...


Por mi causa, ustedes serán llevados ante los gobernantes y los reyes, teniendo así la oportunidad de dar testimonio.
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�[1] Mc., 3,13; Cfr. Mt., 10,1-42


�[2] Decreto Conciliar “Ad Gentes” sobre la actividad misionera de la Iglesia, artículo 5. En adelante AG; Cfr. Jn., 20,21 


�[3] Carta Encíclica de Juan Pablo II “Redemptoris Missio” sobre la permanente validez del mandato misionero, artículo 22. En adelante RMi.; Cfr. Mt 28, 18-20; cfr Mc 16, 15-18; Lc 24, 46-49; Jn 20, 21-23


�[4] AG5


�[5] AG 2


� L.G. cap. 1


� A. G. nº 35


� E.N. 17.  


� E.Vitae, 2


� LG, 1


� LG, 12 y Hb. 13.


� LG, 9


� AG, 15


� LG, 4 � (Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 767-768)


� Mt. 18,19


� Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 1270


� Carlos Gonzalez, “por una Iglesia al servicio del reino de Dios, Agosto 1992, p.26


� Cf. Rm. 8,22


� EN, 15


� Mt. 28, 19-20


� Jn. 21, 15ss


� Segundo Galilea, “El camino de la espiritualidad”, Ed. Paulinas, 1992


� Mc. 3,13-14


� Jn. 20, 21


� Mt. 10, 40) (Catecismo de la Iglesia Católica, 858).


� Segundo Galilea, “El camino de la espiritualidad, Ed. Paulinas 1992, p.260


� Mt. 10, 16-25


� Mt. 10, 19-20


� Mt. 10, 24-31


� Mt. 10, 32-39


� AG25-26


�[1] Rmi 87


� Hch. 2,17


�[1] Mc 16,15


�[1] AG 26


� Jn. 7,28


� Lc. 22


� Mc. 6,34


� Mt. 5,  13


� Gaudium et Spes, 42


� Los puntos 1 al 7 son una traducción de: “Signore da chi andremo?. Il catechismo degli adulti.”, Ed.  Conferencia Episcopal Italiana, Roma 1981, p. 327 ss.


�[1] RMi 81
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